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			A todos aquellos que, desafiando falsos profetas y doctrinas engañosas, fueron perseguidos y silenciados por defender su fe. Su valentía y sacrificio siguen siendo una fuente de inspiración.

			
En especial, a los judíos y cátaros, cuya resistencia frente a la imposición de narrativas dominantes y cuya búsqueda incansable de la verdad han dejado un legado de valentía y perseverancia.

			
Que este trabajo sea un tributo a su memoria y un llamado a la reivindicación de sus historias y sacrificios.

		

	
		
			

			ADVERTENCIA AL LECTOR

			Este libro no tiene la intención de lesionar las convicciones de fe de las personas. En cambio, se presenta un análisis de los hechos históricos y religiosos basados en las siguientes premisas:

			1.	La religión como herramienta de control social: a lo largo de la Historia, las escrituras religiosas han servido no solo para guiar la vida espiritual de las comunidades, sino también para establecer normas y leyes que regulan el comportamiento social. Estas escrituras han contribuido a la cohesión social y a la formación de identidades colectivas, funcionando como un medio para mantener el orden y la unidad en tiempos de incertidumbre. En el contexto contemporáneo, tanto las Constituciones Políticas como los Códigos Civiles han asumido funciones similares, proporcionando marcos legales que organizan la vida de la sociedad y regulan las interacciones entre individuos y grupos, a menudo reemplazando o reinterpretando los principios que antes eran establecidos por los textos religiosos.

			2.	El papel del poder en la religión: la religión ha sido un vehículo que ha permitido a muchos gobernantes incrementar su poder militar y, en consecuencia, su influencia política. La intersección entre fe y poder a menudo ha moldeado el curso de la Historia.

			3.	La Historia la escribe el vencedor: dada esta realidad, es legítimo cuestionar y dudar de las narrativas históricas aceptadas. Los relatos del pasado pueden ser influenciados por intereses políticos y religiosos, lo que exige un análisis crítico de las fuentes y una reflexión sobre su veracidad.

			4.	Invitación al diálogo: este libro busca fomentar un espacio de reflexión y debate sobre la Historia, la Religión y su interrelación. Se invita a los lectores a acercarse al contenido con una mente abierta y un espíritu crítico, reconociendo que las creencias y experiencias individuales son profundamente personales y valiosas.

		

	
		
			

			RESUMEN

			Este libro explora cómo el ajedrez moderno podría haber sido utilizado como un vehículo de resistencia cultural por grupos religiosos perseguidos en la Europa medieval, quienes se oponían a la hegemonía de la Iglesia romana. A través del juego, estos grupos buscaban denunciar y ridiculizar, de manera encubierta, el origen pagano y las prácticas cuestionables de la estructura eclesiástica, especialmente las derivadas de cultos como los de Atis y Cibeles. Estas prácticas incluían el ritual de castración y la transformación de género de los sacerdotes, temas que quedaron simbólicamente reflejados en las piezas del ajedrez, particularmente en la promoción del peón a «dama».

			El autor examina cómo ciertas piezas y movimientos en el ajedrez —como la promoción del peón a dama y la diagonalidad del alfil— alude a estas transformaciones y critica veladamente los aspectos rituales y políticos de la religión dominante. Además, a través de un análisis de las obras de figuras renombradas como Nicolás Poussin y Leonardo da Vinci, el libro sugiere que ambos artistas dejaron «llaves» y «cerraduras» simbólicas en sus obras para transmitir un mensaje subversivo: «EL MATE DE ISA ES EL MATE DE ATIS I SIMON RIE». Este mensaje, una vez descifrado en sus obras La última cena y Los pastores de la Arcadia, revela una crítica al constructo teológico de Jesús y su posible relación con el Cristo de Luz de los cátaros, planteando que Roma amalgamó diversas figuras en un «holograma teológico» destinado a consolidar su poder.

			

			El libro combina la exégesis de textos gnósticos con un análisis de elementos del tablero de ajedrez y el simbolismo en el arte renacentista, para exponer cómo los grupos perseguidos utilizaron la metáfora del ajedrez como un medio de denuncia contra la manipulación religiosa y política. En última instancia, este trabajo ofrece una reinterpretación del ajedrez no solo como un juego, sino como un símbolo de subversión y de resistencia frente al poder eclesiástico de la época, invitando al lector a cuestionar los fundamentos de la narrativa religiosa impuesta por Roma y a redescubrir los ecos de una espiritualidad oculta en las sombras de la Historia.

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

			El ajedrez moderno, tal como se conoce hoy, ha sido objeto de numerosos estudios y teorías sobre su origen. Sin embargo, muchas de estas teorías se basan en narrativas tradicionales que no cuestionan las posibles influencias culturales y religiosas en el desarrollo del juego. Este trabajo presenta un enfoque crítico que reevalúa los orígenes del ajedrez moderno, explorando su posible conexión con los ritos de Atis y Cibeles, divinidades romanas vigentes hasta el siglo IV. La investigación sugiere que las piezas del alfil y la dama pueden haber sido influenciadas por estas prácticas religiosas y que los judíos, conocedores de estos orígenes, utilizaron el ajedrez como una forma de parodia para expresar su repulsa hacia la religión predominante de la época. Esta perspectiva no solo desafía las interpretaciones convencionales, sino que también proporciona una nueva comprensión del ajedrez en el contexto de la represión religiosa.

			El contexto histórico de persecución y resistencia judía durante la Edad Media proporciona un marco relevante para examinar esta posible relación. Estos grupos minoritarios, obligados a convertirse al catolicismo bajo amenaza de violencia o expulsión, enfrentaron un conflicto entre sus creencias ancestrales y las prácticas impuestas por la religión establecida. En medio de esta lucha por preservar su identidad cultural y religiosa, es plausible que hayan buscado formas de expresar su repulsa hacia la conversión forzada y las prácticas bárbaras asociadas con la fe dominante.

			

			El ajedrez emerge como un posible medio simbólico a través del cual los perseguidos podrían haber expresado su resistencia y rechazo hacia la opresión religiosa. Al examinar los elementos lingüísticos, simbólicos e históricos del juego de ajedrez en relación con las prácticas y creencias asociadas con la fe establecida de la época, se puede arrojar luz sobre posibles influencias culturales y religiosas en la evolución del ajedrez y su significado más allá de su apariencia superficial.

			Se plantea la tesis de que el ajedrez moderno contiene elementos simbólicos que reflejan una parodia de la religiosidad medieval romana, vinculada con los ritos orgiásticos del culto de Atis y otras prácticas paganas, como una forma de denuncia o crítica velada por parte de los judíos perseguidos y otros grupos marginados durante la Edad Media. 

			El culto de Atis, una divinidad asociada con la vegetación, muerte y resurrección presenta varios paralelismos con la religión medieval romana y sus tradiciones. Se exploran estos puntos de contacto, revelando qué elementos del culto de Atis se reflejan en la cultura religiosa y el juego de ajedrez en la Edad Media.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							

							TEMA

						
							
							RELIGIÓN

						
							
							AJEDREZ

						
					

					
							
							Pastor

						
							
							En el mito de Atis, esta divinidad era considerada un pastor.

						
							
							Existe un mate de cuatro jugadas conocido como «mate pastor» o «mate del pastor». 

						
					

					
							
							Loco

						
							
							En el culto de Atis, esta divinidad enloquece por la muerte de su amada ninfa cuando Cibeles descubre su infidelidad.En la literatura alegórica, Jean de Meun, coautor de El Romance de la Rosa, señaló que «Loco» es el nombre que corresponde al alfil (obispo). Esta designación ocurrió tras la eliminación brutal de los cátaros, lo que habría motivado al autor a calificar como loco al obispo de Roma, quien ordenó la masacre, o bien conocía la leyenda de la locura de Atis.

						
							
							«Mate del loco» en el ajedrez moderno es el que ejecuta la dama negra en dos jugadas. Se relaciona con movimientos descuidados del conductor de las blancas. Sin embargo, dado que el mate se produce en una diagonal, y los alfiles, que representan al obispo, se mueven en diagonales, se presume que el nombre del mate fue originalmente atribuido al alfil, conocido como loco en algunos países.

						
					

					
							
							Príncipe

						
							
							La curia romana eran auténticos príncipes en la Edad Media. Destronan, excomulgan o castigan a un rey. En la bula papal Unam Sanctam, emitida en 1302, el papa afirma la supremacía del papado sobre los reyes. Esta bula es considerada uno de los pronunciamientos más contundentes sobre la supremacía papal.

							En España, los dignatarios eclesiásticos eran considerados príncipes. Un prefijo para denotar un estatus social elevado era archi, como arzobispo (archi-obispo).

						
							
							Archi = príncipe o principal, como archiduque, archibispo (arzobispo), archidiócesis (arquidiócesis).

							Derivaciones: 

							Arxil, Archil, arfil (orfil). Alfil.

							Archi = de grado mayor (RAE) Archi-gallus = Gran sacerdote del culto de Atis. 

						
					

					
							
							

							Algarabía

						
							
							Fiesta Hilaria. Celebraciones romanas en honor a Atis y Cibeles. Fin del periodo de luto por la muerte de Atis. La resurrección era celebrada con desenfreno; los sacerdotes de Atis, en un estado de éxtasis, realizaban saltos y vigorosos movimientos; en realidad, por el retorno de la primavera, pues Atis era dios de la vegetación.

						
							
							«Alfiles en algarabía» (Alfonso X). El alfil primigenio saltaba dos casillas y podía hacerlo sobre piezas propias o rivales. Esto podría aludir a los saltos de los sacerdotes en el rito de Atis y conectar con la fiesta Hilaria, caracterizada por celebraciones desenfrenadas con brincos frenéticos.

						
					

					
							
							Cambio de género

						
							
							En el festival en honor de Atis, los futuros sacerdotes, atrapados por el estrépito de la fiesta Hilaria, se castraban y eran considerados a partir de este trágico evento como damas, adornándose con objetos femeninos. Luego pasaban al servicio de la diosa Cibeles. 

						
							
							El peón que llega a la última fila del tablero toma la forma de una dama, cambiando de género. Los relatos fundadores del ajedrez moderno admitían la transformación únicamente en dama.

						
					

					
							
							

							Coronación, promoción

						
							
							Acto de reconocer un estatus superior al nuevo sacerdote de Atis, quien recibía objetos y adornos femeninos como símbolo de su renuncia a su género y ascenso (promoción) en el tejido religioso del culto de Atis. La coronación o celebración del fiero candidato habría incluido el paseo a hombros (a la caballota) por los otros sacerdotes o incluso por la muchedumbre que, extasiada por el desenfreno de la ceremonia, sentiría que habían ganado una alma para el servicio de la diosa.

						
							
							Coronación (promoción): movimiento especial en el ajedrez que consiste en reemplazar un peón que ha logrado arribar a la última fila del tablero, transformándolo en dama.

							Dama caballota: movimiento de la reina primigenia1 que consistía en el salto como caballo en el movimiento inmediato después de la coronación. «Pero si vuestras mercedes quisieren al juego que yo uso, que por aquella vez que entra dama y el primer lance que della jugare, que prenda dé jaque como dama y caballo, por lo mucho que a las mujeres se les debe» (Lucena).

						
					

				
			

			Estos hallazgos sugieren que el ajedrez no solo fue un juego de estrategia, sino que también puede haber servido como un medio simbólico reflejando y preservando aspectos importantes de las creencias y prácticas religiosas de su tiempo.

			Se presenta así el tema porque se cree que la Historia no ha sabido explicar de forma coherente cómo es que, si el ajedrez tiene raíces indias, el elefante tomó la forma de una mitra papal; ¿qué relación tiene el elefante con la forma de gorra papal que tiene el alfil ahora? ¿Por qué los historiadores se han desgañitado explicando la derivación del nombre y han pasado por alto la mutación de la forma, con fuerte carga simbólica? Y, lo que es más intrigante, ¿por qué unos pueblos le llaman alfil y otros, atendiendo a la forma de la pieza, obispo?

			Tampoco han sabido explicar la aparición de la dama. El ajedrez anterior contenía una figura femenina, la reina, una pieza cuya vigencia se rastrea hasta el siglo XI. El mismo poema, que muchos reclaman como partida de nacimiento de la nueva dama —Scachs d’Amor—, indica que la pieza precedente era la reina y así la menciona en ocho ocasiones, contra cuarenta y siete como dama; o ¿acaso creen que se trata de la primera mención de una reina en el ajedrez? Brunet y Bellet (pág. 327) afirma que «de tiempo inmemorial, es decir, desde las primeras descripciones más positivas de las piezas del ajedrez europeo y en las piezas de los juegos de materias diferentes del mismo, como en los grabados que las representan, siempre se encuentra esta pieza llamándola reina y presentándola como tal». Cabe preguntarse, entonces, ¿por qué renombrar una pieza que ya existía como reina? ¿No resultaba suficiente asignar los nuevos movimientos? Pero lo más irónico es esta cuestión: ¿por qué nombrarla como dama si, como se cree, pretendían alabar la figura de la reina Isabel, que, como es obvio, era precisamente una reina? ¿Isabel se habría sentido más halagada como dama que como reina?

			Estas son algunas preguntas que se tratarán de responder en este libro. Se advierte que no se fía de la información oficial porque las explicaciones que ofrece la Historia del origen del ajedrez moderno y, particularmente, de la aparición del alfil y la dama, solo han provocado que aumenten las sospechas.

			Este trabajo explora los vínculos entre el ajedrez moderno y el culto de Atis (divinidad romana asociada a la muerte y resurrección), así como las implicaciones de la represión religiosa en el desarrollo y simbolismo del juego. La relación entre el ajedrez y el culto de Atis se manifiesta en varios elementos del juego: el peón que cambia de género al llegar a la octava fila, en alusión a la autocastración de los sacerdotes de Atis, a partir de cuyo traumático evento lucen atuendos femeninos; el «mate pastor», que podría hacer referencia a Atis pues era considerado pastor; y el «mate del loco», o más bien, «mate a lo loco» para aludir al mate más breve del ajedrez, que se concreta precisamente por donde se mueven los alfiles: la diagonal, «la diagonal del loco», como se le conocía en la tradición francesa, evocando así la locura de Atis.

			Por otro lado, muchos historiadores se extrañan por la presencia de temas amorosos en los tratados primigenios del ajedrez, probablemente debido a su desconocimiento del origen del juego, vinculado a la astronomía medieval, que reconocía una fuerza que mantenía la armonía del cosmos: atracción y rechazo, amor y desamor. La figura de Cupido, aunque principalmente conocida como el dios del amor, también se entrelaza con temas astronómicos y religiosos. En la mitología clásica, Cupido (Eros en griego) simboliza la fuerza primordial del amor y la atracción, conceptos que pueden ser vistos como paralelos a las fuerzas cósmicas que mantienen unido el universo. Aunque la comprensión científica de la gravedad no se desarrolló completamente hasta el trabajo de Isaac Newton en el siglo XVII, la idea de atracción y rechazo fue un concepto familiar y significativo durante el Renacimiento. En este periodo, los filósofos neoplatónicos interpretaron a Cupido como un símbolo del amor divino que une el alma con el cosmos. Esta interpretación filosófica se refleja en la literatura de la época, donde Cupido se utiliza como una metáfora para explorar las dinámicas humanas y cósmicas del amor y el desamor.

			Luis Ramírez de Lucena, autor de Repetición de amores y arte del ajedrez (1495), al escribir en su obra que «no solo a los hombres subyuga Cupido, más aún a los dioses, constriñéndolos a amar lo que menos es de su dignidad, amando mortales mujeres y mudando sus celestiales figuras por gozar de lo que Cupido mandaba», refuerza la idea de la influencia universal de Cupido. Esta referencia puede interpretarse como una alusión velada a los planetas, considerando especialmente que Lucena menciona específicamente a Mercurio, Venus, Marte y Júpiter, pero no a Urano y Neptuno, que no se conocían en su tiempo. Esto sugiere que las fuerzas de atracción y rechazo, o amor y desamor, operan tanto en los humanos como en los planetas, obedeciendo a fuerzas invisibles que mantienen al Todo unido (Cupido manda, los dioses [planetas] obedecen). De este modo, Lucena se alinea con la visión de Alfonso X sobre las relaciones cósmicas. Dado que su relato amoroso es la introducción a su tratado de ajedrez, se infiere que el ajedrez refleja y se inspira en este tipo de relaciones, reforzando así el origen castellano del juego y la naturaleza de conocimiento perseguido.

			Alfonso X el Sabio, rey de la Corona de Castilla, en su interés por la astronomía, destacó la importancia de las relaciones de amor y desamor entre los planetas. Esta idea de atracción y rechazo se reflejaba tanto en las interacciones humanas como en las relaciones cósmicas, influenciando no solo la vida cotidiana, sino también las creencias astrológicas de la época. Los horóscopos, que predicen el destino de las personas basándose en las posiciones de los planetas, son un ejemplo de cómo estas ideas estaban extendidas y aceptadas.

			Además, se analiza simbólicamente el poema Scachs d’Amor, donde el rey del bando verde muere por los jaques de la dama del bando rojo, bando que lleva por nombre Amor, lo que puede interpretarse como una alegoría al inevitable o ansiado triunfo del amor sobre la barbarie que implicaban los ritos del culto de Atis («el rey verde muere o morirá por los jaques de Amor»). También podría leerse como una representación de la victoria del amor terrenal, ejercido en vida entre los humanos (quizás como lo practicaban los cátaros)2, sobre la gloria que se alcanzaría después de la muerte, gloria promovida por la religión dominante para justificar el dolor de la existencia humana, un dolor que, irónicamente, era infligido y perpetuado por los mismos que pregonaban la gloria. En el contexto de este trabajo, es inevitable vincular a Atis con el color verde, puesto que Atis es el dios de la vegetación.

			En esta investigación no solo se exploran las conexiones simbólicas entre el culto de Atis y el ajedrez, sino que también se analizan posibles mensajes ocultos en La última cena de Leonardo Da Vinci utilizando la clave de Poussin, «ET IN ARCADIA EGO», y un tablero de ajedrez. Los mensajes descifrados no solo proporcionan una capa adicional de significado, sino que también ratifican la tesis al revelar una interconexión más profunda entre el ajedrez y las raíces de la religión medieval romana en el culto de Atis. Este hallazgo corrobora la idea de que los elementos culturales e históricos están entrelazados, lo que ofrece una nueva perspectiva sobre las influencias ocultas en el desarrollo del ajedrez y la religión.

			De esta forma, temas que atraviesan el tiempo sin aparente comunicación se vinculan por elementos que les fueron comunes para la época: amor y armonía cósmica, ambos perseguidos por intereses políticos.

			

			Por tanto, este trabajo propone que el ajedrez se convirtió en un vehículo para expresar conocimientos perseguidos y críticas veladas hacia la religión dominante. Los promotores de estas experiencias y conocimientos, como los cátaros y los judíos, fueron severamente perseguidos y, en muchos casos, eliminados. Las pruebas de esta persecución están bien documentadas, aunque a menudo se presentan de forma edulcorada o con eufemismos.

			Visto así, el ajedrez moderno no solo es un juego de estrategia, sino también un reflejo de la resistencia intelectual y cultural frente a la represión religiosa. Al analizar sus elementos y simbología, se descubre cómo el ajedrez ha servido como una herramienta para preservar y transmitir conocimientos que de otro modo habrían sido suprimidos. Así, el ajedrez puede ser visto también como el Voyager de su época llevando un mensaje de libertad y resistencia a través del tiempo.

			
				
					1  Llamaremos reina primigenia a la pieza femenina del ajedrez, presente en el tablero desde el siglo XI, que tenía limitados movimientos. Esta pieza obtuvo los movimientos modernos con las reformas del siglo XV. Desde entonces conservó su nombre original, para unos pueblos, mientras que en España la rebautizaron como dama. Se trata de la misma pieza.

				

				
					2  Los cátaros, que se autodenominaban «la Iglesia del Amor», defendían una pureza espiritual que rechazaba las cosas del mundo material, consideradas como creación del mal. Su visión del amor se centraba en un amor espiritual, libre de las ataduras físicas y materiales, y contrario a la idea del amor carnal o los placeres del mundo. Mientras la Iglesia de Roma promovía un amor que se subordinaba a la expectativa de una recompensa en la otra vida, los cátaros practicaban un amor más ligado a la pureza espiritual en la vida terrestre, rechazando la idea de la gloria post mortem y enfocándose en la redención del alma a través de una vida de renuncia y pureza aquí y ahora.
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